                                                                    Santiago de Compostela 12 de julio de 2008
PROMESAS AL SANTO

Llego a Santiago como turista,
un día antes de la velación.

Callejeo por el barrio antiguo y,
creyendo que es una pequeña iglesia,
entro por una puerta lateral en la catedral.

Delante del altar mayor, 
me quedo en silencio un instante,
y de pronto me doy cuenta de por qué estoy aquí.

La intensidad del lugar 
me impacta y sorprende como un rayo.

Reconocido como uno de los sitios más vivos de la península,
cualquier promesa hecha en este lugar, 
puede llegar muy alto.

                                                                           danzante solar
